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EDITORIAL 

Ya hace 10 años que nuestro laboratorio publica el Archivo 

Veterinario del Este. Los objetivos iniciales de conectar el 

laboratorio con los veterinarios de campo se mantienen 

intactos. Nuestro laboratorio es pequeño y la región Este es 

muy grande (>5.5 milones de hectáreas) y la más rica en 

ecosistemas del país, y sin la confianza de los más de 350 

veterinarios que consultan y remiten muestras, nos sería 

imposible alcanzar los lugares más recónditos y diagnosticar 

las enfermedades más ocultas de este vasto territorio. Un 

laboratorio regional, se ha dicho, necesita 10 años para 

conocer en profundidad las enfermedades de su zona. 

Nuestro laboratorio hace 33 años que está en el medio y aún 

nos tropezamos con nuevas patologías. El propio Archivo 

Veterinario lo atestigua, pues en cada nuevo número una o 

más nuevas enfermedades se han publicado en los últimos 

10 años, y este no es la excepción.  

 

Dr. Fernando Dutra Quintela 
Encargado del Laboratorio 
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INTOXICACIÓN POR HELECHO EN FORESTACIONES EN URUGUAY 

 

Petequias y equimosis en la esclerótica de vaquillona intoxicada con helechos (Foto: Dr. R. 
Araújo). Brotes agudos de esta intoxicación en los ecosistemas silvopastoriles de Eucalip-

tus (Foto de novillos) y Pinus se describen por primera vez en el Uruguay. 
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ENFERMEDADES DIAGNOSTICADAS 
 

Se presentan las enfermedades en las que se alcanzó un dia-

gnóstico final (etiológico) en el período informado. Se describen y 

se ilustran con fotos sólo algunas enfermedades, pudiéndose con-

tactar con el laboratorio por cualquier otra información. Todos o casi 

todos los órganos con lesiones se fotografían al llegar al laborato-

rio, por lo que las fotos mostradas son originales. No se utilizan 

fotos de casos anteriores, sino que las mismas corresponden a 

cada uno de los respectivos casos reportados. 

Bovinos  

Intoxicación aguda por helechos en bovinos 

En el mes de noviembre de 2018 se diagnosticaron 2 focos 

de intoxicación aguda por helechos en bovinos en predios 

forestales de las seccionales 8ª y 9ª del departamento de 

Cerro Largo. Ambos focos se describen en detalle dado 

que, según creemos, esta es la primera vez que se recono-

ce la forma aguda de la intoxicación en Uruguay y que la 

misma es un problema emergente en los sistemas silvopas-

toriles de Uruguay. Otros focos aparentemente ocurrieron 

en Salto, Rivera, Tacuarembó y Treinta y Tres según infor-

mación de colegas. 

En el primer predio, en el correr de 1 mes, en un monte de 

Eucaliptus enfermaron y murieron 2 de 6 novillitos sobre-

años y 8 de 90 vacas de cría, mientras que en el segundo 

predio, en un monte de Pinus, se afectaron 31 y murieron 

26 de 640 vaquillonas sobreaños más algún ternero. Los 

animales se encontraban muertos sin signos premonitorios, 

o bien se los veía con sangrados por orificios, y adelgaza-

miento previo a la muerte. El análisis patológico de un caso 

remitido al laboratorio mostró anemia y severa trombocito-

penia (10.000/L; normal >100.000), equimosis en la es-

clerótica (Foto de Portada), petequias, equimosis y sufusio-

nes en serosas, vísceras y mucosa vesical, necrosis hepáti-

ca de tipo hipóxica, y grandes coágulos de sangre obstru-

yendo la luz intestinal (Figura 1). Se descartó Anaplasmosis 

por PCR y frotis de sangre. 

La consulta en la base de datos del laboratorio, BD33, -que 

tiene georreferenciados todos los registros de síndromes y 

enfermedades diagnosticadas desde 1986 para cada una de 

las 68 seccionales policiales de la región Este-, no mostró 

la existencia ningún síndrome hemorragíparo similar para 

la zona, época del año y categorías afectadas, por lo que se 

visitaron ambos predios. Se recabaron los datos epide-

miológicos, se revisaron clínicamente 11 animales afecta-

dos, se tomaron muestras de sangre, se realizaron necrop-

sias, y se recogieron plantas de helecho. Las especies se 

clasificaron en la Cátedra de Botánica de la Facultad de 

Agronomía, se liofilizaron para análisis de ptaquilósido, y se 

extrajo ADN para el estudio genético (Dr. Matías Feijoo, 

CURE, Treinta y Tres. Aquí se reporta sólo el diagnóstico. 

 

Figura 1. Intoxicación por helecho. Vaquillona. Coágulo de sangre 
con as ecto de “morcilla” obstruyendo la lu  intestinal. 

El cuadro clínico-patológico era típicamente de una diátesis 

hemorrágica trombocitopénica causada por una aplasia de 

la médula ósea. Clínicamente, los animales estaban muy 

débiles y apáticos, con las mucosas anémicas y marcada 

pérdida del estado corporal (Figura 2a). Los animales ca-

minaban tambaleándose y entrecruzando las patas. La 

mayoría presentaban hemorragias por el ano (Figura 2b) y 

los “garrones manchados de sangre”, sangre libre en la 

materia fecal o las heces de color negro brillante (melena), 

y algunos expulsaban largos moldes de sangre coagulada 

que se identificaban fácilmente en el suelo. En dos novilli-

tos se observó epistaxis unilateral (Figura 2c) y en todas 

las vaquillonas examinadas se observaron petequias y 

equimosis en la esclerótica y/o en la vulva (Figura 2d) y/o 

en la mucosa vaginal. No había fiebre, excepto en un caso 

con 39.8 ºC. Los hemogramas realizados en todos los ani-

males afectados mostraron neutropenia y anemia normocí-

tica y normocrómica moderada, y severa trombocitopenia 

en ambos predios (23-70.000/L novillos; 9-24.000/L 

vaquillonas (laboratorio Dr. José Aroztegui, Melo). 

(a) 
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(b) 

(c) 

(d) 
Figura 2. Cuadro clínico hemorragíparo de la intoxicación aguda por 
helechos. (a) pésimo estado corporal de vaquillonas afectadas; (b) 
hemorragia anal en novillito; c) epistaxis unilateral en novillito; (d) 
petequiado en mucosa vulvar de vaquillona. 

Patológicamente, la carcasa de la vaquillona autopsiada 

estaba anémica y presentaba equimosis y sufusiones gene-

ralizadas pero asimétricamente distribuidas. Había hemo-

peritoneo y hemorragias en la serosa de las vísceras (Figu-

ra 3a), grandes coágulos de sangre en la luz intestinal 

(Figura 3b), hemorragias en pericardio y hemopericardio 

(Figura 3c), hemorragias en endocardio y pared ventricular 

(Figura 3d), y múltiples hemorragias petequiales en la 

mucosa vesical (Figura 3e). Había coágulos libres en la luz 

de la tráquea y bronquios. 

(a)

(b)

(c) 
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(d) 

(e) 
Figura 3. Patología hemorragípara de la intoxicación aguda por 
helechos. Vaquillona Hereford. (a) sufusiones en serosa visceral y 
hemoperitoneo; (b) molde de sangre coagulada en intestino delga-
do; (c) hemopericardio y hemorragias en pericardio; (d) hemorra-
gias en músculo cardíaco y endocardio; (e) hemorragias en mucosa 
vesical. 

El corte sagital del esternón mostró que la médula ósea era 

de color amarillento y aspecto gelatinoso (Figura 4a), en 

claro contraste con las esternebras de un bovino control 

normal de la misma edad y sexo (Figura 4b). La histología 

de la médula ósea confirmó que existía una severa aplasia 

medular, con ausencia completa o casi completa de hemo-

poyesis y reemplazo por tejido adiposo (Figura 4c). 

 

(a) 

(b) 

(c) 
Figura 4. Aplasia de médula ósea. (a) medula ósea amarillenta y 
gelatinosa en vaquillona afectada; (b) esternebras de vaquillona 
control normal. (c) aplasia de médula ósea de vaquillona afectada, 
caracterizada por escasos islotes eritro oy ticos y reemplazo casi 
completo por células adiposas entre las trabéculas óseas. HE 400x.  

En la recorrida de los potreros en ambos predios se ob-

servó que el forraje que predominaba eran diferentes tipos 

de helechos, que en algunas partes parecía el único forraje 

disponible (Figura 5). Las muestras recolectas correspon-

diendo a las familias Pteridaceae (Doryopteris concolor, 

Adiantopsis chlorophylla y Gastoniella chaerophylla), 

Blechnaceae (Blechum sp.) y Dryopteridaceae (Rumohra 

adiantiformis) (Dr. Mauricio Bonifacino, Cátedra de Botáni-

ca, Facultad de Agronomía). 

Los helechos son integrantes naturales del bosque indígena 

de Uruguay. El número de especies en relación con la esca-

sa superficie del país es muy alta, reportándose 24 fami-

lias, 50 géneros y 115 especies (prácticamente el 31 % de 

los registros totales de Pteridofitas en la Argentina), con un 

notorio incremento en el número de especies en los ecosis-

temas forestales naturales del norte y noreste del país 

(Brussa & Grela, 2005). Los helechos exhiben un fuerte 

mecanismo de dominación en las áreas donde crecen, for-

mando asociaciones casi puras donde apenas otras pocas 

especies compiten. En Rio Grande do Sul, Brasil, al otro 

lado de la frontera, la intoxicación por helechos (Pteridium 

aquilinum o arachnoideum y P. caudatum, “samambaia”) es 

una de las principales causas de intoxicación en el ganado, 

solo superada por el Senecio spp. Hasta ahora, la intoxica-

http://www.guayubira.org.uy/monte/seminario/ponencias/Helechos.pdf
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ción por helechos en Uruguay se había reconocido solo en 

una de sus formas crónicas, la “Hematuria Enzoótica”, en 

una vaca que pastoreaba en los montes indígenas de las 

sierras de Minas (ver 1_2010). Pero ahora, y teniendo en 

cuenta los drásticos cambios ecológicos que ha traído la 

forestación en los últimos años, anticipamos que la intoxi-

cación aguda por helechos sea un problema emergente en 

la ganadería silvopastoril en Uruguay, algo que solo el 

tiempo permitirá aquilatar en su verdadera importancia. 

Esta intoxicación es un buen ejemplo del principio de que 

toda enfermedad tiene su nicho ecológico y que las mismas 

son en gran parte el resultado de un cambio medioambien-

tal (Ley Ecopatológica). 

 
Figura 5. Algunas de los helechos encontrados entre el escaso 
forraje disponible bajo los montes en ambos predios. 

La enfermedad aguda, -que aquí se describe por primera 

vez en nuestro país-, se caracteriza por una aplasia de la 

médula ósea (el llamado efecto radiomimético de los hele-

chos), con todas las líneas celulares hematopoyéticas afec-

tadas. Los efectos tóxicos de los helechos son acumulativos 

y los signos clínicos aparecen de 2 a 8 semanas después de 

que el ganado lo haya consumido, por lo que en los presen-

tes casos su consumo seguramente ocurrió en los meses de 

agosto-setiembre, cuando el forraje era muy escaso, la 

dotación era alta en ambos predios, y las abundantes llu-

vias de la primavera causaron un gran rebrote de los hele-

chos, fase en que la toxicidad es mayor. La enfermedad se 

manifiesta principalmente como una deficiencia de plaque-

tas y neutrófilos en la sangre debido a la corta vida media 

de estas líneas celulares. Puede haber una disminución leve 

temprana de los glóbulos rojos, principalmente a conse-

cuencia de las múltiples hemorragias, pero la anemia debi-

do a la disminución de la eritropoyesis sólo se manifiesta 

en la fase terminal de la enfermedad debido a la larga vida 

media de los eritrocitos en circulación (90-120 días). En la 

mayoría de los casos, solo unos pocos animales se ven 

gravemente afectados, lo que puede pasar desapercibido 

en las grandes forestaciones, pero en años con poco forra-

je, alta carga y/o rápido rebrote, los helechos pueden cau-

sar pérdidas importantes, como ocurrió en los presentes 

focos. La deficiente coagulación se cree que puede también 

tener efectos negativos sobre la preñez, pues las hemorra-

gias podrían ocasionar la muerte embrionaria o fetal.  

Muchas especies de helechos, o posiblemente todas, con-

tienen metabolitos tóxicos y carcinogénicos. El ptaquilósi-

dol, un glucósido norsesquiterpenoide, es el tóxico mejor 

conocido, es el responsable de provocar ambas formas 

crónicas de la enfermedad (hematuria enzoótica y tumores 

en tracto digestivo), y la aplasia medular que caracteriza la 

forma aguda de la intoxicación en bovinos. El ptaquilósido 

se ha demostrado en diversas especies de helechos, tal 

como Pteridium (aquilinum) arachnoideum en todo el mun-

do, Cheilanthes sieberi en Australia, Onychium contiguum 

en India, Pteris deflexa y Pteris plumula en Salta, Argentina 

(Dr. Juan Francisco Micheloud, ver artículo), por solo men-

cionar algunas, y posiblemente está presente en la mayoría 

o en todas las especies de helechos. Dentro de los helechos 

encontrados por nosotros, el Doryopteris concolor es una 

de las especies en la que se han reportado altas concentra-

ciones de ptaquilósido (>388 mg/g), pero dependerá de los 

resultados de los análisis en marcha o de la investigación 

nacional determinar cuál o cuales de las especies de hele-

cho encontradas u otras de las muchas existentes en nues-

tras forestaciones (ej. P. aquilinum), son la causa del pro-

blema.  

Brotes de leptospirosis aguda en terneros 

En el año 2018, a consecuencia de la alta pluviosidad, se 

registraron 10 focos de leptospirosis en bovinos, de los cua-

les 4 correspondieron a brotes de abortos y mortalidad peri-

natal, y los 6 focos restantes correspondieron a leptospirosis 

aguda en terneros (Enfermedad de Weil). Todos los focos 

fueron confirmados secuencialmente por los hallazgos de 

necropsia de los fetos o terneros, la histopatología, y el PCR 

(mediante extracción de ADN de orina u órganos), por lo que 

los diagnósticos son de altísima especificidad (diagnóstico en 

serie). A continuación, describiremos solo uno de los focos 

de leptospirosis aguda en terneros, la forma más común de 

esta enfermedad en nuestra región. 

El brote ocurrió en el mes de octubre en un establecimiento 

criador de la 9ª seccional policial de Lavalleja, paraje Pira-

rajá. En un lote de 15 vacas paridas, se observaron 2 terne-

ros de 2 meses de edad con fiebre, depresión y decúbito, de 

los cuáles uno se remitió al laboratorio para diagnóstico. La 

población total del predio era de 330 bovinos, 451 ovinos y 

19 equinos, pero solo los terneros se afectaron. 

http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/8_b5addb8e/archivosAdjuntos/n-1.pdf
https://www.researchgate.net/publication/317229827_Bovine_enzootic_haematuria_from_consumption_of_Pteris_deflexa_and_Pteris_plumula_in_northwestern_Argentina
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Los hallazgos eran típicos de un cuadro de hemólisis intra-

vascular aguda, hallazgos que son diagnósticos de leptospi-

rosis (ya que, en la práctica, no hay en Uruguay otra enfer-

medad colectiva similar en terneros). A la necropsia, los 

pelos prepuciales estaban teñidos de orina sanguinolenta 

(Figura 6a), la carcasa estaba ictérica, la musculatura pálida, 

el corazón ictérico y hemorrágico (Figura 6b), esplenomega-

lia (3 cm espesor), derrames sanguinolentos en pericardio y 

peritoneo, y la vejiga estaba repleta con orina de color rosa-

do fuerte (hemoglobinuria) (Figura 6c). El hígado estaba 

aumentado de tamaño, de color ladrillo, indicativo de reten-

ción biliar (colestasis), mientras que los riñones estaban 

turgentes, tenían la grasa perirenal amarillenta y había nu-

merosos focos oscuros, casi negros, de forma y tamaño 

irregular en algunos lóbulos (Figura 6d), indicativo de nefro-

sis hemoglobinúrica.  

 (a) 

 (b) 

(b) 

(c) 

 (d) 
Figura 6. Leptospirosis en ternero Hereford. (a) pelos prepuciales 
teñidos por la hemoglobinuria; (b) orina fuertemente hemoglobinúri-
ca; (c) riñón con manchas de hemoglobina (nefrosis hemoglobinúri-
ca); (d) túbulos renales vacuolizados y repletos de hemoglobina 
intracelular (H&E, x400). 

Las lesiones histopatológicas en hígado (hepatitis portal 

linfoplasmocítica, generalizada, colestasis ductal y degenera-

ción y necrosis de hepatocitos periportales) y riñón (nefritis 

intersticial linfoplasmocítica, multifocal y nefrosis hemoglo-

binúrica, Figura 6d) confirmaron un cuadro de hemólisis 

intravascular aguda compatible con leptospirosis. Como 
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mencionamos ut supra la enfermedad fue confirmada por 

PCR a partir de la orina y riñón (Dra Carolina Briano). 

La leptospirosis en terneros es una enfermedad cuyo princi-

pal nicho ecológico se encuentra en la zona baja de la región 

Este de Uruguay. Nuestra casuística, con más de 120 focos 

confirmados patológicamente y georeferenciados, es la ma-

yor serie de casos existente en Uruguay y posiblemente una 

de las mayores del mundo. La enfermedad tiende a localizar-

se geográficamente en las llanuras de la Laguna Merín que 

puede considerarse el nicho ecológico de la enfermedad 

(Figura 7a). El análisis espacial con el software SatScanTM 

muestra la existencia de dos clústeres altamente significati-

vos, el primero con un radio de 39 km centrado en La Char-

queada, Treinta y Tres, y el segundo centrado en Lascano, 

Rocha, con un radio de 58 km (Figura 7b). Los factores am-

bientales que determinan la geografía de la leptospirosis en 

la región Este se pueden explicar en el marco del modelo 

Biótico-Abiótico-Movilidad. Según este modelo, la enferme-

dad se restringe en determinadas áreas dependiendo de la 

existencia de un componente biótico, que en el caso de la 

leptospirosis aguda es la presencia bovinos, requisito que se 

cumple para todo el país, y de un componente abiótico, que 

corresponde a las condiciones ambientales en las que el 

microorganismo puede sobrevivir y trasmitirse a largo plazo. 

Para la Leptospira, esta condición ambiental es el contenido 

de humedad superficial de los suelos en los grandes hume-

dales del Este, que permite la sobrevida y trasmisión del 

microorganismo. Por último, la interacción entre estos facto-

res bióticos y abióticos se restringe a las áreas bajas debido 

a la presencia de una gran barrera biogeográfica (sierras!!).  

 
(a) 

(b) 
Figura 7. Nicho ecológico de la leptospirosis aguda en terneros en 
Uruguay. (a) mapa de punto (1 punto = 1 foco) superpuesto al mapa 
topográfico de Uruguay (tomado del portal SNIA); (b) clústeres de 
leptospirosis aguda; modelo de probabilidad de Bernoulli en SatS-
can

TM
 (casos: nº de focos de leptospirosis, control: nº total de focos; 

datos agrupados por seccional policial (centroides = puntos rojos). 
POR MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA METODOLOGÍA 
CONTACTAR AL LABORATORIO REGIONAL. 

Los estudios ecológicos de las enfermedades son inexistentes 

en nuestro país, pero bien podrían ayudar a entender mejor 

la ecología de la leptospirosis. Por ejemplo, esta particular 

distribución geográfica de la leptospirosis descarta los cerdos 

y los ovinos como fuente de infección para los terneros, ya 

que estas especies moran en las sierras más que en los 

humedales. 

Intoxicación por Xanthium sp. en vaquillonas 

Cuatro focos de alta letalidad causados por el consumo de 

Xanthium cavanilliesii (abrojo grande) se diagnosticaron en 

el mes de setiembre en los departamentos de Cerro Largo, 

Tacuarembó y Treinta y Tres. Aquí se describe solo uno de 

los brotes. 

El brote ocurrió en un predio ganadero en la 6ª de Cerro 

Largo, paraje El Sauce. En un lote de 142 vaquillonas de 

raza Devon de 2 años y buen estado corporal, murieron 61 

animales en menos de 48 horas (Figura 8a). A principios de 

mes el productor había decidido suplementar las vaquillo-

nas previo al servicio, por lo que se las puso durante 1 

semana en un potrerito de campo natural de 30 ha con 

comederos de autoconsumo y ración comercial con 10% de 

sal. Luego se las pasó a un verdeo de 70 ha en un potrero 

bajo en la costa de un arroyuelo y cuya pastura que estaba 

brotando rápidamente por la ola de intenso calor y lluvias 

intermitentes que venía ocurriendo. En los primeros días de 

la semana siguiente murieron 2 vaquillonas que no se au-

topsiaron porque se creyó clostridiosis y se vacunó el ro-

https://dgrn.mgap.gub.uy/js/visores/snia/
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deo. La ultima recorrida se realizó un sábado y al regreso 

el lunes de mañana se encontraron 61 animales muertos. 

La mayoría de los cadáveres estaban en descomposición 

avanzada, muy hinchados, sin signos de pataleo. Se reali-

zaron varias necropsias y se enviaron muestras al laborato-

rio del caso más reciente y mejor preservado. 

Patológicamente, las lesiones en el hígado eran típicas de 

un cuadro hepatotóxico agudo. La superficie de corte pre-

sentaba un aspecto que recuerda la imagen de sección de 

una nuez moscada, es decir áreas necróticas, oscuras, 

colapsadas, que contrastaban con el resto del parénquima 

amarillento (Figura 8b). La histopatología confirmó que 

había necrosis de coagulación y hemorrágica, de distribu-

ción centrolobulillar o periacinar, característico de una 

enfermedad hepatotóxica (Figura 8c). Se descartó la pre-

sencia de restos de larvas de Perreyia flavipes en el conte-

nido ruminal, las cuales son también hepatotóxicas y pue-

den causar grandes mortandades en un corto período de 

tiempo. En el potrero había gran cantidad de restos secos 

Xanthium sp. del año anterior (Figura 8a) y en la recorrida 

se encontró gran cantidad de plántulas en rápida brotación, 

en la fase de 2 hojas, momento cuando la planta es tóxica. 

El envenenamiento por Xanthium cavanilliesii (abrojo gran-

de) es una enfermedad relativamente importante en bovi-

nos en la región Este, que solamente ocurre en primaveras 

lluviosas. La enorme pérdida de animales que causa en un 

período tan corto de tiempo puede inviabilizar cualquier 

sistema productivo y arruinar económicamente al produc-

tor. El abrojo es una maleza anual de terrenos perturbados 

por pisoteo o labranzas, como en el presente caso (ver-

deo), que germina en primavera, florece en verano y fructi-

fica en otoño. Está adaptado a una variedad de suelos 

francos y algo salinos y, a menudo, forma poblaciones 

densas en campos bajos y mal drenados, o a lo largo de las 

cunetas y embalses. 

(a)

(b) 

(c) 
Figura 8. Intoxicación por abrojo. (a) mortandad de vaquillonas en 
un potrero con gran cantidad de plántulas en brotación y plantas 
secas de Xanthium sp del año anterior; (b) hígado con aspecto 
tí ico de “nue  moscada”; (c) histopatología mostrando necrosis 
hemorrágica alrededor de la vena centrolobulillar (VC) (H&E, x400). 
Foto (a): Dr. P. Marinho. 

El efecto tóxico del Xanthium spp. se relaciona con el car-

boxitatractilósido, un glucósido diterpénico que únicamente 

se concentra en el fruto (abrojo) (0,46%), -que los bovinos 

no lo consumen excepto en raciones contaminadas-, y en 

las primeras 2 hojas del rebrote (0,12%). Para cuando 

alcanza la etapa de 4 hojas, las concentraciones de car-

boxitatractilósido son insignificantes y la toxicidad prácti-

camente desaparece. Así, la intoxicación del ganado a pas-

toreo solo ocurre en la etapa de plántula, cuya dosis tóxica 

es de solo el 1% de peso vivo, por lo que el rebrote en el 

potrero debe ser masivo y sincrónico para matar tanta 

cantidad de animales en un período tan corto de tiempo. 

La enfermedad en la región Este se caracteriza por tener 

una marcada estacionalidad y una distribución agroecológi-

ca muy particular, que los técnicos y ganaderos deberían 

conocer muy bien a los efectos de prevenir los brotes. En 

este tipo de intoxicaciones de punto altamente letales, en 

las que las circunstancias locales son más importantes que 

el agente etiológico en sí, la prevención debe basarse, no 
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en preceptos toxicológicos genéricos, sino en el conoci-

miento de las circunstancias locales por las cuales estalla el 

brote. Recomendaciones tan generales como que “debe 

evitarse el pastoreo de los animales cuando el abrojo está 

brotando”, es totalmente inútil para el ganadero o el vete-

rinario de campo si estos desconocen cuándo y dónde de-

ben concentrar sus esfuerzos. 

 

Figura 9 Mapa de punto mostrando la distribución geográfica de 
brotes de Xanthium cavanilliesii en bovinos la región este y noreste 
de Uruguay. Los brotes se limitan a las zonas de lomadas en suelos 
con alta frecuencia y duración de inundaciones. Ambas capas 
(Geoformas y Suelos inundables) se obtuvieron del portal SNIA. 

En nuestra casuística, los brotes aparecen exclusivamente 

en el mes setiembre (80%) o a principios de octubre 

(20%), y los mismos se restringen geográficamente a las 

zonas de lomadas a ambos lados de la Cuchilla Grande 

(tanto lomadas cristalinas del Este y como sedimentarias 

del Noreste) (Figura 8). Y dado que la intoxicación solo 

ocurre en primaveras muy lluviosas que favorecen el rebro-

te sincrónico y masivo de los cotiledones (llovieron 285 mm 

entre agosto y octubre de 2018, ver INIA Grass), los predi-

os en riesgo son aquellos con suelos propensos a inunda-

ciones intermitentes como lo muestra la superposición de 

capas geográficas (Figura 9). Por estas razones, la enfer-

medad no ocurre, o al menos no tenemos registros de ella, 

ni en la zona alta (serranías de la Cuchilla Grande), con 

suelos de buen drenaje que nunca se inundan y en los 

cuales, por lo tanto, el rebrote nunca es masivo, ni en la 

zona baja (planicies de la Laguna Merín), con suelos de 

pobre drenaje en los que la humedad es más permanente y 

en los cuales, por lo tanto, el rebrote nunca es sincrónico. 

Por último, estos datos espaciotemporales son muy impor-

tantes a los efectos del diagnóstico diferencial con cuadros 

similares, ya que la Perreyia flavipes ocurre en invierno y 

en la zona de sierras, la Vernonia plantaginoides en verano 

y también en las sierras, y el Cestrum parqui (duraznillo 

negro) ocurre en veranos   o o os secos y siempre asocia-

do a bos  es-ga er a de  os grandes r os   arro os de  a 

región, por solo mencionar algunas de las enfermedades 

hepatotóxicas importantes que ya hemos descripto en bole-

tines anteriores. 

Intoxicación por mío—mío en toro 

Un caso de intoxicación por mío o mío-mío (Baccharis cori-

difolia) ocurrió en el mes de noviembre en un predio cria-

dor de la 4ª de Cerro Largo, paraje Costas del Chuy. Se 

afectó un toro Hereford de 2 años que había sido comprado 

el mes anterior en la exposición de Melo, proveniente. de 

una cabaña de Bañado de Medina sin mío-mío. El toro es-

taba en excelente estado corporal al llegar y se lo dejó 

durante 1 mes en una pradera vieja. El 20 de noviembre se 

lo trajo para el servicio y se lo dejó durante la noche ence-

rrado en los corrales con 50 vaquillonas; al el otro día el 

rodeo se pasó a un potrero de campo natural de 70 ha con 

gran cantidad de mío mío. En la siguiente mañana el toro 

apareció muerto. Exactamente lo mismo había sucedido en 

los 2 años anteriores con otros 2 toros del mismo origen, 

pero las muertes se atribuían cada año a clostridiosis. 

A la necropsia, en el rumen, retículo, omaso y abomaso se 

observó la mucosa congestiva y hemorrágica. Las lesiones 

eran más severa en el saco ventral y los pilares del rumen, 

que presentaban las papilas hinchadas y enrojecidas y la 

pared ruminal engrosada por un exudado seroso amarillen-

to de 2-3 cm de espesor (Figura 10a). 

Había además congestión y edema pulmonar, hemorragias 

y sufusiones en epicardio y endocardio, congestión de riñón 

y vísceras y el abomaso y estaba muy congestivo, edema-

toso, y con pequeñas ulceraciones hemorrágicas. 

(a) 

https://dgrn.mgap.gub.uy/js/visores/snia/
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(b) 

(c) 
Figura 10. Ruminitis tóxica por mío-mío. Toro Hereford. (a) hipere-
mia de papilas y severo edema de pared ruminal; (b) ruminitis 
aguda con desprendimiento de mucosa ruminal (H&E, 100x); (c) 
necrosis y apoptosis de células epiteliales ruminales (flecha) (H&E, 
400x). 

Histológicamente, en el rumen/retículo había severa rumi-

nitis/reticulitis química, definida por hiperemia de la lámina 

propia, infiltración inflamatoria neutrofílica multifocal, des-

prendimiento del epitelio (Figura 10b) y severa degenera-

ción, apoptosis y necrosis de las células epiteliales superfi-

ciales (Figura 10c). En el hígado había marcada hiperemia 

de sinusoides, también hiperemia y edema pulmonar, y en 

el bazo se encontró necrosis de linfocitos de la vaina pe-

riarteriolar (linfocitolisis). En el contenido ruminal se en-

contraron tallos rotos de mío-mío. 

El B. coridifolia es la planta más tóxica conocida en el mun-

do. Su toxicidad se atribuye a que sus raíces son colonizadas 

por los hongos del suelo Myrothecium roridum y M. verruca-

ria, los cuales  rod cen  rico ecenos macroc c icos ca san es 

de la necrosis en los preestómagos y las células linfáticas. La 

dosis letal para el ganado es de s  o 2 g/kg durante la etapa 

vegetativa en primavera y 0,25-0,50 g/kg durante la flora-

ci n en o o o. Esta toxicidad puede permanecer hasta 18 

meses después de cortada la planta. 

Como hemos venido insistiendo hace tiempo, cada enferme-

dad tiene su propio nicho ecológico. En nuestra región, la 

intoxicación por mío-mío es una enfermedad que ocurre 

exclusivamente en las zonas de sierras y quebradas del Este. 

Los brotes aparecen a lo largo de la Cuchilla Grande, desde 

Maldonado hasta las sierras de Aceguá, no existiendo ningún 

registro de casos en la zona baja de la cuenca de la laguna 

Merín (Figura 11). La zona de sierras del Este (ver descrip-

ción magistral del Ing. Carlos Mas) c bre a rededor de 

          hec  reas y es  n  rea de suelos superficiales con 

 na  o ogra  a quebrada u ondulada fuerte. Sus pasturas 

naturales están en re  as de menor  rod c i idad    as de 

ma or es aciona idad, mos rando   ocas de  en ria en in-

vierno y en verano, lo que de ermina  na ba a do aci n 

animal  or hec  rea. Otro factor que imprime una caracte-

r s ica im or an e a la zona es  a incidencia de ma e as,   e 

 ermi e es ab ecer  na s bc asi icaci n den ro de    amado 

gran gr  o de sierras rocosas, di idi ndo as en  im ias o 

s cias, en   nci n de  a densidad    i o de  a ma e a. Las 

"sierras sucias  son a     as   e  resen an  n  orcen a e 

alto de malezas arbustivas, tales como Baccharis coridifolia, 

B. trimera y Eryngium paniculatum. Los bovinos, ovinos y 

equinos criados en las sierras sucias aprenden mientras 

están al pie de la madre a no consumir la planta, por lo que 

la enfermedad solo ocurre en animales transportados a estas 

zonas provenientes de campos sin mío-mío. Notablemente, 

en nuestra casuistica los toros son la categoría más afectada 

por la intoxicación (Goodness-of-Fit Chi-Sq=16,8359, P-

Value=0,002). La razón es que las serranías son básicamen-

te una zona de cría extensiva que adquiere los toros jóve-

nes, desconocedores de mío-mío, en cabañas fuera de la 

región, como la historia del presente caso lo acredita. Las 

muertes por mío-mío eran particularmente bien conocidas 

por los troperos antes del alambrado de los campos, en el 

siglo XIX y aún antes. En las largas marchas a la Tablada en 

Mon e ideo a  ra es de  as sierras   ”lo importante es la 

aguada”   “  en el pastoreo no debe haber mío-mío ni rome-

rillos, yuyos venenosos capaces de matar la hacienda si lo 

mastican .. y caen como chorlitos”, aconse aba Liborio 

Roldán, un baqueano legendario en esta zona (una calle de 

Cerro Chato lleva su nombre). El  regado en morro   enc as 

de los caballos con el mío (nombre indio = “ erba  on o o-

 a”)  ara e i ar s  cons mo está incluso ya relatado en la 

“Historia del Nuevo Mundo” de  sacerdo e  es  s a Bernarbe 

Cobo en  653 (“   que si los caballos la comen … comienzan 

a hinchar y dentro de un cuarto de hora mueren sin reme-

dio”, Libro Q in o,   g  226), obra   e amab emen e nos 

hizo llegar el Dr. José Manuel Verdes. Esta práctica tan anti-

g a de  “ah mado”, “ ah mado” o “h ma o” aún se   i i a 

http://www.ainfo.inia.uy/digital/bitstream/item/4537/1/18-PASTURAS-IV.pdf
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en nuestra región, aunque no siempre con buenos resultados 

como ya lo explicamos (ver 2_2014). 

 

Figura 11. Mapa topográfico con la distribución geográfica de los 
focos de intoxicación por mío-mío (puntos amarillos) a lo largo de la 
Cuchilla Grande (Estrella = Laboratorio Regional). El punto que 
parece estar en la zona baja está en realidad sobre la Sierras de las 
Averías. 

Hemoglobinuria bacilar en vacas 

En el año 2018 se diagnosticaron 4 focos de Hemoglobinu-

ria bacilar (Clostridium hemolyticum). Aquí describimos sólo 

un foco típico y hacemos algún comentario sobre el particu-

lar ecosistema de esta enfermedad. 

El brote ocurrió en un predio agrícola-ganadero de la 11ª 

de Cerro Largo, paraje Palleros. En un total de 700 vaqui-

llonas Aberdeen Angus de 1 año y 400 vaquillonas de 2 

años, murieron en total 17 animales en el correr de 1 mes 

aproximadamente. Las vaquillonas estaban en muy buen 

estado corporal. Las muertes ocurrieron en 2 potreros veci-

nos, ambos con tajamares, a unos 2 km de las márgenes 

del Río Negro. Los animales eran encontrados muertos o 

alguno con hemoglobinuria y sangre por el ano previo a la 

muerte. Al retirarlas de los potreros las vaquillonas dejaban 

de morir, pero las muertes continuaban al volver a los 

mismos. En esos mismos potreros se engordaron vacas y 

novillos sin ninguna muerte. Dado que los rodeos estaban 

vacunados contra carbunco, se pudo realizar la necropsia y 

enviar muestras de 2 animales recién muertos. Las lesiones 

encontradas en ambos casos eran tan características y es-

pectaculares que es practicamente imposible que se confun-

da con ninguna otra patología. 

La carcasa presentaba un color amarillo-naranja, carac-

terístico de un cuadro de hemólisis intravascular masivo 

(Figura 12a). Había hemorragias en intestino, hemoglobi-

nuria, esplenomegalia congestiva, congestión pulmonar, y 

el riñón estaba de color negro. En el lóbulo izquierdo del 

hígado había múltiples infartos contiguos, con hilos de 

fibrina adheridas en la cápsula (Figura 12b). Al corte, había 

trombos en las venas hepáticas en los bordes del infarto. 

 
(a) 

(b) 

(c) 
Figura 12. Hemoglobinuria bacilar. Vaquillona. (a) ictericia amarillo-
naranja; (b) múltiples infartos hepáticos localizados en el lóbulo 
izquierdo. Notar la ausencia de lesiones de Fasciola; (c) hepatitis 
necrótica patognomónica de la enfermedad (H&E, x400). Foto (a): 
Dr. Jorge Barros Mayol. 

http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/12_8b259091/archivosAdjuntos/n-2.pdf
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Histológicamente, en el hígado había zonas de necrosis de 

coagulación extensas, multifocales-coalescentes, rodeadas 

de un reborde neutrofílico, con trombos vasculares y colo-

nias de bacilos intralesionales (Figura 12c). Los túbulos 

renales contenían pigmento hemoglobinúrico y había dege-

neración de las células epiteliales (nefrosis hemoglobinúri-

ca). El brote se controló retirando los animales de los po-

treros problema y vacunado/revacunando el rodeo con 

vacunas comerciales conteniendo Cl. hemolyticum. 

La hemoglobinuria bacilar es la enfermedad clostridial más 

importante de los bovinos en la Región Este de Uruguay y de 

la que hemos dado cuenta en varios boletines anteriores 

3_2009; 4_2010; 2_2011; 1_2012; 2_2012: 2013; 1_2014; 2016; 

2017). Los focos ocurren todos los años y en general son de 

alta mortalidad. La hemoglobinuria bacilar es una enferme-

dad telúrica, por lo que inevitablemente la razón de su alta 

frecuencia debe buscarse en la particular geografía de la 

región Este. En el número anterior mostramos el análisis 

estadístico espacial de la enfermedad (ver 2017), pero aquí 

preferimos mostrar un mapa de punto con los focos super-

puestos a la capa de suelos inundables porque así es más 

intuitivo y fácil de apreciar la ecología de la enfermedad 

(Figura 13). Prácticamente los 41 focos con georreferencia-

ción exacta se localizan en campos de pobre drenaje, húme-

dos en forma permanentes, o bien expuestos a inundaciones 

periódicas largas o muy largas. La gran mayoría se agrupan 

al sureste en las tierras bajas, humedales y bañados del 

Este, principalmente entre el Río Cebollatí y el Arroyo San 

Miguel, o bien se localizan al noreste en las planicies fluviales 

del Río Negro y Río Tacuarembó. Otro remanente de brotes 

ocurren en la zona de colinas y lomadas en valles más pe-

queños de los ríos Cebollatí, Olimar y otros más pequeños. El 

primer diagnóstico de la hemoglobinuria bacilar en Uruguay 

lo realizaron en un buey los Drs. Luis Carreto y Eugenio 

Perdomo en diciembre de 1983 en las planicies del arroyo 

Pando, 14ª de Canelones, dentro de los humedales del Santa 

Lucía. Así, la hemoglobinuria bacilar siempre ocurre en cam-

pos húmedos o inundables sin que importe mucho la altitud 

del terreno. 

La historia inicial de la HB es muy ilustrativa a este respecto. 

La enfermedad comúnmente llamada “red wa er disease” o 

"enfermedad la orina roja", fue primeramente diagnosticada 

en Nevada, EE.UU, en 1916, donde los casos ocurrían desde 

al menos sesenta años atrás en los valles irrigados del oeste 

de Nevada y áreas contiguas de California. Durante mucho 

tiempo se la confundió con el ántrax. Las muerte eran varia-

bles de un año a otro, pero hacia 1914 la situación se tornó 

tan grave en Carson Valley, donde las muertes superaron el 

25% en algunos rodeos, que el gobernador dispuso la crea-

ción de un proyecto de investigación en la Estación Experi-

mental Agrícola de la Universidad de Nevada para estudiar la 

enfermedad y desarrollar medios de control. Como resultado 

de cuidadosas observaciones y varias autopsias, este grupo 

determinó en 1926 que la enfermedad era una nueva enti-

dad previamente desconocida causada por el anaerobio es-

tricto Clostridium hemolyticum. Sus observaciones mostra-

ron que los brotes casi nunca ocurrían en los campos altos 

secos o enmalezados (open sagebrush) de la Sierra Nevada, 

donde el ganado nunca tenía acceso a las tierras pobremente 

drenadas o pantanosas, y se concluyó que la hemoglobinuria 

bacilar era una enfermedad de tierras bajas, que ocurría en 

los valles y terrenos irrigados donde el drenaje era deficiente 

o donde al menos había un exceso periódico de agua que no 

se drena rápidamente. También se descartó la Fasciola hepa-

tica como desencadenante de los brotes. Todo esto es idénti-

co a lo que sucede en la región Este de Uruguay. Ya vendrán 

más noticias de la HB para este boletín. 

 

Figura 13. Mapa de punto con los focos de hemoglobinuria bacilar, 
superpuesto a la capa de suelos inundables de Uruguay obtenida del 
portal del Sistema Nacional de Información Agropecuaria (MGAP, 
SNIA). Estrella: Treinta y Tres. 

Dictiocaulosis larvaria en toritos 

Dos brotes de neumonía verminosa (Dictyoculus viviparus 

“ ombri  de    m n”) ocurrieron en el 2018. Esta enferme-

dad es creciente en nuestra zona debido a la intensificación 

de la recría, como hemos advertido en boletines anteriores 

(ver 2_2015). Aquí se presenta la forma aguda o prepatente 

de la neumonía verminosa, que es muy similar al Edema y 

Enfisema Pulmonar Agudo o Fog Fever, con el cual es a ve-

ces confundido. 

El brote ocurrió en el mes de octubre en un predio recriador 

la 2ª de Treinta y Tres, paraje El Oro. En un lote de 300 

terneros enteros Hereford, de 10 meses de edad, que pasto-

reaban en alta carga en un mejoramiento de 50 ha, se en-

contraron luego de algunos días sin recorrerlos, 5 animales 

muertos, 1 en decúbito, y otros 20 o más con tos, corrimien-

to nasal, y regular estado corporal. Los animales no se des-

parasitaban desde julio pues eran un remanente que, debido 

http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/7_f7791f92/archivosAdjuntos/n-3.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/8_b5addb8e/archivosAdjuntos/n-4.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/9_f4adb0cd/archivosAdjuntos/n-2.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/10_e945ce47/archivosAdjuntos/n-1.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/10_e945ce47/archivosAdjuntos/n-2.pdf
http://www.smvu.com.uy/biblioteca_11-archivo-veterinario-del-este.html
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/12_8b259091/archivosAdjuntos/n-1.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/14_bd70fe30/archivosAdjuntos/n-1.pdf
https://www.researchgate.net/publication/324731979_Archivo_Veterinario_del_Este_-_2017
https://www.researchgate.net/publication/324731979_Archivo_Veterinario_del_Este_-_2017
https://dgrn.mgap.gub.uy/js/visores/snia/
https://dgrn.mgap.gub.uy/js/visores/snia/
https://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/13_e751e508/archivosAdjuntos/n-2.pdf
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al cierre de la exportación a Turquía, no se habían vendido 

oportunamente y se habían olvidado de dosificarlos al finali-

zar el período de carencia. 

El examen post-mortem de 2 animales, mostró derrame 

seroso en cavidades, regular estado de carnes, y escasas 

reservas grasas perirrenales y epicárdicas. Los linfonódulos 

mediastínicos estaban aumentados de tamaño. Los hallazgos 

más significativos en ambos animales eran los pulmones 

agrandados, enfisematosos, de textura esponjosa, con 

múltiples hemorragias subpleurales y miríada de burbujas de 

gas en los septos y lobulillos de los lóbulos diafragmáticos 

(Figura 14a). En uno de los casos había también enfisema y 

lobulillos consolidados y atelectásicos en los lóbulos antero-

ventrales. En la luz de los bronquios medianos caudales, 

había espuma y moderada cantidad de Dictyocaulus vivipa-

rus adultos (Figura 14b). A la histopatología había severa 

alveolitis, caracterizada por marcada hiperemia, edema, 

células inflamatorias agudas (neutrófilos, eosinófilos y 

macrófagos), membranas hialinas en las paredes alveolares 

(Figura 14c), y numerosas larvas L4 que aún se encontraban 

dentro de los capilares alveolares (Figura 14d). La cantidad 

de larvas L4 era variable entre los cortes histológicos y re-

quería de una cuidadosa observación histológica para encon-

trarlas. Dentro de la luz de los bronquiolos más pequeños y 

los alvéolos adyacentes, había larvas L5 de 20-30 m de 

diámetro rodeadas de numerosos macrófagos, neutrófilos, y 

eosinófilos, fibrina y edema (Figura 14e). Había edema y 

marcado enfisema en los septos interlobulillares y en la 

pleura. El hpg y el análisis coprológico con técnica de Baer-

mann de los otros lotes fue negativo. El brote se controló 

dosificando los animales con moxidectina y levamisol. 

Los cuadros clínicos de dictiocaulosis han aumentado en 

nuestra región en los últimos años (ver 3_2011). Los brotes 

aparecen en predios con mejoramientos y altas cargas ins-

tantáneas de categorías jóvenes (como el presente caso) y/o 

en lugares de acopio de ganado para la recría. La enferme-

dad no ocurre en las zonas de sierras con sistemas de cría 

más tradicionales (nos referimos a la enfermedad, no al 

parásito). 

La patología de la dictiocaulosis es multiforme ya que las 

lesiones dependen del ciclo parasitario y el estado inmunita-

rio de los animales. Después de la ingestión, la L3 penetra 

en la mucosa intestinal y pasa a los ganglios linfáticos me-

sentéricos donde mudan a L4, las cuales viajan a través de 

la linfa y la sangre a los pulmones, atraviesan los capilares y 

se entran en los alvéolos. La muda final a L5 ocurre en los 

bronquiolos y la fase adulta se alcanza en los grandes bron-

quios. Así, las lesiones pueden variar desde una alveolitis y 

bronquiolitis por las larvas L4-L5 migrantes (forma larvaria o 

aguda o prepatente), neumonía granulomatosa por aspira-

ción de huevos o larvas muertas, bronquitis por nematodes 

adultos (forma patente), bronquiolitis obliterante (forma 

postpatente), hasta incluso una reacción alérgica conocida 

como síndrome de reinfección y caracterizada por neumonía 

intersticial eosinofílica (ver 3_2011). Todas estas formas 

patológicas pueden incluso combinarse en un mismo animal. 

(a) 

(b) 

(c) 

http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/9_f4adb0cd/archivosAdjuntos/n-3.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/9_f4adb0cd/archivosAdjuntos/n-3.pdf
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(d) 

 
(e) 

Figura 14. Dictiocaulosis aguda. Ternero. (a) Severo edema y enfi-
sema intersticial en lóbulo diafragmático; (b) Dictyocaulus viviparus 
en luz bronquial; (c) alveolitis con membranas hialinas y céluas 
inflamatorias; (d) larva libre intraalveolar rodeada de células infla-
matorias. H&E 100x 

Los casos de dictiocaulosis a veces pueden confundirse pa-

tológicamente con el Edema y Enfisema Pulmonar Agudo o 

Fog Fever, una enfermedad también muy frecuente en nues-

tra región (ver 1_2009, 3_2009, 1_2010, 2_2010, 4_2010, 

2013, 1_2014, 2_2015). En nuestra casuística, mientras que 

en la Dictiocaulosis el 100% de los brotes ocurren en cate-

gorías jóvenes, en el Fog Fever el 70% son animales mayo-

res a 2 años. Y mientras que en la Dictiocaulosis los focos 

ocurren en invierno-primavera, en la Fog Fever los brotes 

predominan en verano-otoño. Pero si bien la epidemiología 

no ayuda para un diagnóstico final (casi nunca lo hace), y 

como la morfología de ambas enfermedades es casi idéntica, 

entonces casi que la única diferencia diagnóstica entre am-

bas es la etiología. Y aquí hay una diferencia importante, 

pues en la dictiocaulosis aguda el agente etiológico en su 

forma larvaria puede encontrarse en los tejidos si se busca 

con cuidado (varios cortes son necesarios a veces), mientras 

que en la Fog Fever el agente tóxico es solo hipotético (3-

metilindol, cuya confirmación experimental parece dudosa) y 

no se dispone de técnicas de detección rutinarias. Así, el 

criterio que adoptamos es que, si en un caso de lesiones 

enfisematosas y edematosas se encuentra el Dictyocaulus, 

no importa la cantidad ni si son adultos, larvas o huevos 

(Baerman), entonces el diagnóstico es dictiocaulosis. El dia-

gnóstico del Fog Fever o Enfisema y Edema Pulmonar Agudo 

es un diagnóstico morfológico y de descarte.  

Ovinos 

Leptospirosis aguda en corderos 

En el año 2018 se diagnosticaron 2 focos de leptospirosis 

aguda en ovinos. El primero de los brotes ocurrió en la 10ª 

de Treinta y Tres a fines de setiembre y el segundo en la 2ª 

de Treinta y Tres a principios de octubre, ambos predios 

localizados en zonas de lomadas. Solo presentamos el se-

gundo brote. 

En un lote de 270 ovejas Corriedale, en plena parición, en-

fermaron y murieron 10 corderos. Los animales presentaban 

decaimiento y decúbito, por lo que se decide por parte del 

veterinario actuante remitir 1 animal muerto para necropsia 

y órganos refrigerados de otro animal. 

A la necropsia, había ictericia marcada (Figura 15a), derra-

mes serosanguinolentos en cavidades, musculatura pálida 

(anemia), congestión y edema pulmonar, y la vejiga repleta 

de orina color vino tinto (hemoglobinuria) (Figura 15b). El 

corazón tenía hemorragias e ictericia en la grasa epicárdica, 

el hígado era de color ocre anaranjado, y los riñones estaban 

edematosos con manchas oscuras o negras subcapsulares 

indicativas de nefrosis hemoglobinúrica (Figura 15c). 

A la histología, en el hígado había hepatitis portal linfoplas-

mocítica, colestasis ductal y necrosis hepatocítica periacinar 

de origen hipóxico, mientras que en los riñones había nefritis 

intersticial linfoplasmocítica y marcada nefrosis hemoglo-

binúrica (Figura 15d). Como es de rutina en nuestro labora-

torio, se tomaron muestras de orina y bazo para extracción 

de ADN, confirmándose Leptospira patógena por PCR (Dra. 

Carolina Briano, Biotecnología, T y Tres). 

 
(a) 

http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/7_f7791f92/archivosAdjuntos/n-1.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/7_f7791f92/archivosAdjuntos/n-3.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/8_b5addb8e/archivosAdjuntos/n-1.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/8_b5addb8e/archivosAdjuntos/n-2.pdf
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/8_b5addb8e/archivosAdjuntos/n-4.pdf
http://www.smvu.com.uy/biblioteca_11-archivo-veterinario-del-este.html
http://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/12_8b259091/archivosAdjuntos/n-1.pdf
https://www.smvu.com.uy/moduloBiblioteca/13_e751e508/archivosAdjuntos/n-2.pdf
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(b) 

(c) 

 
(e) 

Figura 15. Leptospirosis aguda. Cordero. (a) carcasa ictérica; (b) 
orina fuertemente hemoglobinúrica; (c) riñón con manchas de 
hemoglobina (nefrosis hemoglobinúrica); (d) túbulos renales reple-
tos de hemoglobina libre intratubular (H&E, 400x). 

Como hemos mencionado anteriormente, en nuestra región 

la leptospirosis aguda en corderos es más rara que en terne-

ros. La razón no es una diferencia de susceptibilidad porque 

ambas especies son igualmente susceptibles. Tampoco hay 

una diferencia de patogenicidad porque las lesiones son 

idénticas en ambas especies. Y seguramente tampoco es una 

diferencia de cepas, pues recientemente se ha determinado 

por el grupo encabezado por la Dra. Leticia Zarantonelli 

(Pasteur-INIA-Dilave), que la L. pomona serovar Kennewicki 

era el agente de leptospirosis en corderos y que la misma es 

genéticamente idéntica a las cepas aisladas de bovinos y 

humanos en el país. 

La razón de la baja incidencia de la leptospirosis en ovinos 

respecto a los bovinos debe buscarse en la ecología, pues la 

densidad ovina es muy baja en las planicies arroceras del 

Este, donde las condiciones de humedad son ideales para la 

trasmisión de la leptospirosis, y es alta en las zonas de sie-

rras, donde los suelos secos desfavorecen la leptospirosis. La 

enfermedad en ovinos ocurre mayormente en la zona de 

lomadas, una zona intermedia, donde concurren simultá-

neamente los factores bióticos y abióticos para la ocurrencia 

de los brotes en ovinos, es decir, una alta densidad ovina y 

suelos húmedos, pero solo en épocas de alta pluviosidad 

como en la primavera de 2018. El huésped de mantenimien-

to de esta leptospira no se conoce, pero en vista de los datos 

ecológicos, no parecen ser ni los cerdos ni alguna especie 

silvestre, sino más probablemente el mismo bovino que tiene 

una distribución homogénea en todo el país. 

Distomatosis aguda en ovejas 

Un brote de distomatosis aguda (Fasciola hepática) ocurrió 

en enero de 2018 en un predio ganadero-ovejero en la 6ª de 

Rocha, en las Costas de la Laguna Merín. En un lote de 300 

ovejas Corriedale adultas que estaban en mal estado corpo-

ral, murieron 5 en un período de 15 días. Los animales pre-

sentaban edema submandibular (paperas), mucosas muy 

pálidas y abundante líquido en la cavidad abdominal, que el 

 ro ie ario “esc chaba” a  mo er  os anima es. La majada se 

dosificaba cada 2 meses aprox. con una mezcla de levamisol 

y closantel. 

Las lesiones diagnósticas se encontraron en el hígado, que 

estaba duro, firme, de superficie irregular, con la cápsula 

engrosada y el lóbulo izquierdo atrofiado (Figura 16a). La 

superficie de corte del hígado mostraba un reticulado fibroso, 

los ductos biliares engrosados con un pigmento negro en la 

luz, pero sin parásitos adultos, y algunos túneles hemorrági-

cos de migraciones larvarias (Figura 16b). La histopatología 

mostró una colangiohepatitis crónica, con fibrosis portal 

irregularmente conectiva porta-porta, linfocitos, eosinófilos, 

macrófagos cargados de un pigmento marrón oscuro de tipo 

 igmen o  erro or ir nico,    ar as  ibres den ro de  rac os 

hemorr gicos en e   ar n  ima (Figura 16c). El brote se 

detuvo tratando todo el lote con triclabendazole oral 10 

mg/kg. 

Esta enfermedad tiene una marcada estacionalidad, con 

picos en los meses de primavera-verano, principalmente en 

primaveras lluviosas. Las lesiones agudas y crónicas gene-
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ralmente se encuentran combinadas en el mismo hígado 

indicando una infestación crónica-aguda de larga data, por-

que en general las drogas utilizadas (closantel) solo contro-

lan los parásitos adultos y no la forma larvaria de la enfer-

medad, como en el presente caso. 

(a) 

(b) 

(c) 
Figura 16. Distomatosis aguda en oveja. (a) hígado fibroso con tags 
cpsulares y atrofia de lóbulo izquierdo; (b) superficie de corte mos-
trando el trabeculado fibroso, ductos biliares engrosados y algunos 
tractos migratorios larvarios (flechas); (c) larva de Fasciola hepatica 
migrando dentro del parenquima hepático (H&E 100x). 

                                                         

en corderos (Geeldikkop) 

Un brote importante de fotosensibilización hepatógena aso-

ciada a colangitis y presencia de cristales en las vías biliares, 

ocurrió en el mes de diciembre en un predio de la 8ª de 

Lavalleja, paraje Barras de Aiguá. En un lote de 1600 corde-

ros DL, Romney Marsh, destetados 15 días antes, enferma-

ron unos 200 y murieron 3 pocos días después de entrar a 

una pradera de trébol. Los campos eran bajos y estaban 

cerca de una represa. Los corderos presentaban marcada 

hinchazón y eritema de la cabeza, orejas, cara y párpados 

(Figura 17a), fotosensibilización en la parte superior de las 

orejas primero (Figura 17b), con desecamiento y agrieta-

miento de la piel de la cara y los labios varios días después. 

A la necropsia de un cordero eutanasiado, la carcasa estaba 

apenas ictérica, había un trasudado seroso en cavidad ab-

dominal, edema subcutáneo en la cara, y el hígado algo 

agrandado, pero en términos generales las lesiones eran 

muy discretas. 

(a) 

(b) 
Figura 17. Geeldikkop en corderos. (a) edema de cabeza y orejas en 
lote de corderos Romney; (b) fotosensibilización en orejas. 
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   a his o og a,  as  esiones m s significativas se encon raron 

en e  h gado. Había  ac o i aci n hidr  ica de he a oci os, 

hipertrofia de células de Kupffer, y discreta pericolangitis. 

Los ductos biliares medianos presentaban picnosis y exfolia-

ci n focal del epitelio, restos necróticos y retencion de bilis 

en la luz ductal (Figura 18a). Las lesiones eran más eviden-

tes en el colédoco, donde había colecistitis, no supurativa, 

con denudación de papilas y células picnóticas desprendidas 

(Figura 18b). Tanto en la bilis como en la mucosa del colédo-

co, habían cristales birrefringentes fácilmente identificables 

con el microscopio de contraste de fase (Figura 18c). 

Esta rara enfermedad, -que en Uruguay solo está diagnosti-

cada en la región Este (ver 1_2011)-, ocurre en los meses 

de verano en las planicies altas de la laguna Merín. Experi-

mentalmente se demostró por los Drs. Andrés Bello y 

Agustín Ríos que la Euploca ocellata (Cham.), planta que 

generalmente crece en las orillas de represas o canales, 

produce cambios idénticos a los aquí reportados (ver exce-

lente Tesis Euploca 2016). 

Enfermedades similares ocurren en otras partes del mundo, 

incluyendo e  “Gee dikko ” (cabe a hinchada) en S d  rica 

causada por el Tribulus terrestris, la “Fiebre de  a Lech g i-

  a” causada por el Agave lechugilla en los desiertos de 

Chihuahua y Sonora de  s ados  nidos   M  ico, Brachiaria 

y Panicum en Brasil, Nolina texana en EE.UU., y Narthecium 

ossifragum causante del “Alveld” en Noruega, las Islas Bri-

  nicas, y las Islas Faroe. Estas plantas se caracterizan por 

contener altas concentraciones de saponinas litogénicas, las 

cuales se metabolizan en el rumen,   egan a  h gado, se con-

  gan con  cido g  c r nico y sales de calcio, y precipitan 

formando cristales en los ductos biliares. El bloqueo en  a 

e creci n de bi is  rod ce el cuadro de fotosensibi i aci n. 

Esta enfermedad requiere de más estudios porque puede 

causar pérdidas importantes en los sistemas de engorde de 

corderos pesados que se practica en la zona baja. 

 
(a) 

(b) 

(c) 
Figura 18. Histología del Geeldikkop en corderos. (a) ducto biliar con 
colestasis y picnosis focal de epitelio (flechas); (b) mucosa ulcerada 
de colédoco; (e) cristal birrefringente en mucosa de colédoco (flecha). 
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